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'DON  JOSÉ  BERNARDO  TAGLE  GRAN 
Mariscal  de  los  ejércitos,  y  presidente  de  la 
República  Peruana,  nombrado  por  el  Congre- 
so constituyente  por  cuanto  el  misino  ha  ve- 
nido en  decretar  y  sacionar  la  siguiente 

CONSTITUCIÓN  POLÍTICA 

DE  LA  REPÚBLICA 

PERUANA* 


JEíN  el 


nombre  de  Dios,  por  cuyo  poder  se 
instituyen  todas  las  sociedades,  y  cuya  sabi- 
duría inspira  justicia  á  los  lejisladores: 

Nos  el  Congreso  constituyente  del  Perú, 
en  ejercicio  de  los  poderes,  que  han  conferi- 
do los  pueblos  á  todos,  ya  cada  uno  de  sus 
representantes  ,  para  afianzar  sus  libertades, 
promover  su  felicidad,  y  determinar  por  una  ley 
fundamental  el  gobierno  de  la  República,  ar- 
reglándonos á   las  bases  reconocidas,  y  juradas, 

I>ec retamos  y  sancionamos  la  siguiente 
Constitución, 

SECCIÓN    PRIMERA 

DE  LA  NACIÓN-. 

CAPITULO!.0    DE    LA  NACIÓN      , 

PERUANA. 

art*  1     Todas  las  provincias  del  Pera,  réu- 


nidas  en  un  solo  cuerpo,  forman  la  nación  p«< 
ruana. 

aíit,  2.  Esta  es  independiente  de  la  monar- 
quía española,  y  de  toda  dominación  estrai  je- 
ra; y  no  puede  ser  patrimonio  de  ninguna  per- 
sona,  ni    familia. 

Art.  3.  La  soberanía  reside  esencial- 
mente en  la  nación:  y  su  ejercicio  en  los  ma. 
jistrados,  á  quienes  ella  ha  ^delegado  sus  po- 
deres. 

Art.  4.  Si  la  nación  no  conserva,  ó  proteje 
los  derechos  lejitinios  de  todos  ios  individuos 
que  la  componen,  ataca  el  pacto  social:  asi  co- 
mo  se  estrae  de  la  salvaguardia  de  este  pacto 
cualquiera  que  viole  alguna  de  las  leyes  funda- 
mentales. 

Art.  5,  La  nación  no  tiene  facultad  pa- 
ra decretar  leyes  que  atienten  á  ios  derechos 
individuales. 

CAPITULOIl. 


TERRITORIO. 

Art.  6.  El  Congreso  fijará  los  límites  de  la 
República,  de  intelijencia  con  los  estados  limí- 
trofes ,  verificada  la  total  independencia  del 
alto  f  bajo  Perú. 

Art. .7.  Se  divide  el  territorio  en  departa- 
mentos: los  departamentos- en  provincias:  lag 
provincias  en  distritos}  y  los  distritos  en  par- 
roquias. 
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CAPÍTULO  III. 

RELUIOJ?. 

Art.  8.  La  Relijion  de  la  República,  ea 
la  Católica,  Apostólica,  Romana,  con  escíusíoia 
del  ejercicio   de  cualquiera  otra. 

Art.  9.  Es  un  deber  de  la  Nación  prole- 
jerla  constantemente,  por  todos  los  medios 
conformes  al  espíritu  dclevanjebo;  y  de  cual- 
quier habitante  del  estado,  respetarla  invio- 
lablemente, 

CAPITULO  IV. 

ESTADO     POLÍTICO    DE    LOS    Pí,ftUANÓ>S. 

Art.  10.     Son  Peruanos  — 

Primero:  Todos  las  hombres  libres,  na- 
cidos   en  el  territorio  del    Perú. 

Segqndo:  Los  hijos  de  padre  ó  madre 
peruanos,  aunque  hayan  nacido  fuera  del  ter- 
ritorio; luego  que  manifiesten  legalmente  su 
voluntad  de  domiciliarse  ea  ei  pais. 

Tercero:  Los  naturalizados  en  él,  ó  por 
2arta  de  naturaleza,  o  por  la  vecindad  de  cin- 
io  anos,  ganada  según  ley,  en  cualquier  lu- 
gar   de   la  República, 

Art.  11.  Nadie  nace  esclavo  en  el  Perú; 
ii  de  nuero  puede  entrar  en  él  alguno  de 
ista  condición,  Queda  abolido  el  comercio  de 
fégi'os» 


Art.  12.  El  Peruano  que  fuere  conven- 
cido de  este  tráfico,  pierde  los  derechos  de  na- 
turaleza. 

Art.  13.  El  estranjero  que  se  ocupare  en 
él,  no  puede  naturalizarse   en  el  Perú. 

Aíit.  14.  Los  oficios  prescriptos  por  la  jus- 
ticia natural,  son  obligaciones  que  muy  par- 
ticularmente debe  llenar  todo  peruano,  hacien- 
•dose  indigno  de  este  nombre  el  que  no  sea  ie- 
lijioso,  el  que  no  ame  á  la  patria,  el  que  no 
sea  justo  y  benéfico,  el  que  falte  al  decoro 
nacional,  el  que  no  cumpla  con  lo  que  se  de- 
be á  si  mismo. 

Art.  15.  La  fidelidad  á  la  Constitución,  la 
observancia  de  las  leyes,  y  el  respeto  á  las  au- 
toridades comprometen  de  tal  manera  la  res- 
ponsabilidad de  todo  peruano  que  cualquiera 
violación  en  estos  respectos  le  hace  delincuente. 

Art.  16.  La  deíenza  y  sostén  de  la  Repú- 
blica, sea  por  medio  de  las  armas,  sea  por  el 
de  las  contribuciones,  obligan  á  todo  peruano 
en  conformidad  de  sus  fuerzas  y  de  sus  bienes. 

Art.  17.     Para  ser  ciudadano  es  necesario, 
Primero:    Ser  peruano. - 
Segundo:  Ser  casado,  ó  mayor  de  vein- 
ticinco años. 

Tercero:  Saber  leer  y  escribir  enya  calidad 
¡nb  se  cesijirá  hasta  después  del  año  de  J  840. 
Cuarto:  Tener  una  propiedad,  ó  ejercer 
cualquiera  profesión,  ó  arte  con  titulo  públi- 
co, ú  ocuparse  en  alguna  industria  útil,  sin  su- 
jeción á  otro  en  clase  de  sirviente  o  jornalero. 
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Art.  18.  Es  también  ciudadano  e!  «stra?»* 
jero  que  obtuviere  carta  de  ciudadanía^ 

Art.  19.  Para  obtenerla,  ademas  de  pu- 
nirlas calidades  de!  art.  17  deberá  haber  fjfqfp 
do,  fijado,  ó  enseñado  en  el  pais  alguna  inveíl? 
cion,  industria,  ciencia,  ó  arte  útil;  ó  adquiridor' 
bienes  raices,  que  le  obliguen  á  contribuir  di- 
rectamente; ó  establecídose  en  el  comercio,  en 
la  agricultura,  ó  minería,  con  un  capital  con- 
siderable; ó  hecho  finalmente  servicios  distin- 
guidos en  pro  y  defenza  de  Ja  nación:  todo 
ajuicio  del  Congreso. 

Art.  20.  Son  igualmente  ciudadanos  los 
estranjeros  casados  que  tengan  diez  anos  de  ve- 
cindad en  cualquier  lugar  de  la  República,  y 
los  solteros  de  mas  de  quince,  aunque  unos 
y  otros  no  hayan  obtenido  carta  de  ciuda- 
danía, con  tal  que  sean  fieles  á  la  causa  de 
la  independencia,  y  reúnan  las  condiciones 
del  art.  17. 

Art  21.  Se  moderarán  estas  reglas  en  or- 
dena los  naturales  de  las  demás  secciones  in- 
dependientes de  América,  según  sus  conven- 
ciones recíprocas  con    la    República. 

Art.  22.  Solóla  ciudadanía  abre  la  puer- 
ta á  los  empleos,  cargos,  ó  destinos  de  la  Re- 
pública y  da  el  derecho  de  elección  en  los  ca- 
sos prefijados  por  la  ley.  Esta  disposición  na 
obsta  para  que  los  peruanos,  que  aún  no  huyan 
comenzado  á  ejercer  ia  ciudadanía,  puedan  ser 
admitidos  á  los  empleos  que  por  otra  parte 
no  ecsijan  edad  legal. 


Aat.  23  Todos  los  ciudadanos  son  í^ua- 
les  ante  la  ley,  ja  premie,  ya  castigué  Quedan 
abolidos    los    empica    y    pHviiejils   heredita- 

Art.24.  El  ejercicio  de  la  ciudadanía  se 
suspende  únicamente. — 

Primero:   En  los  que  por  ineptitud  física 
o  moral   no  puedan  obrar  libremente 

dommfcUon.d°:  P°r  ^  C°ndÍCÍOÍ1  de  S,rrvicate 
Tercero:  Por  la  tacha  de   deudor  que- 

erado,  o  de  deudor  moroso  al  tesoro  público. 
Cuarto:   Por  no  tener  empleo,  oficio,    ó 

modo  de  vivir  conocido. 

Quinto   En  los  procesados  criminalmente. 

«W  •       C3SÍld0S  ^e  sin  ca«sa  aban- 

donen  sus  mujeres^  que  notoriamente  fal- 
ten  a   las  obligaciones  de  familia 

Séptimo:  En  los  jugadores,  ebrios,  trua- 

eleccSnlr''    ^  £££  SU^Í0S  cn  '« 

Art  25.     Se  pierde  el  derecho  de  ciuda- 
danía únicamente. 

.Primero:  Por  naturalizarse  en  tierra  de 
gobierno  estranjero. 

Segundo:  Por  imposición  de  pena  aflicta 
va  o  infamante,  sino  se  alcanza  rehabilitación: 
Ja   que  no  tendrá  lugar  en  los  traidores   á  la 

£SÍ"a,j8iVprueba8  mu^  cir<*nStanciadas  * 
juicio  del  Congreso. 
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Art^  26.  Las  condiciones  que  índica  este 
capítulo,  calificadas  legalmente,  se  tendrán  en 
consideración  al  ..arreglar  el  censo  constitucio- 
nal cada-quinquenio,  del  que  se  formará  el 
rejistro  cívico   de  toda  la  República. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

DEL     GOBIERNO. 

CAPITULO   L© 
SU  FORMA. 

Art.  27.  El  gobierno  del  Perú  es  popular 
representativo. 

Art.  28.  Consiste  su  ejercicio  en  la  ad- 
ministración de  los  tres  poderes  legislativo,  eje- 
cutivo y  judiciario,  en  que  quedan  divididas 
las  principales   funciones   del  poder  nacional. 

Art.  29.  Ninguno  de  los  tres  poderes  po- 
drá ejercer  jamas  ninguna  de  las  atribuciones 
délos  otros  dos.  * 

CAPITULO  lí. 

PODER  ELECTORAL. 

Art.  30.  Tocando  á  la  Nación  hacer  sus 
leyes  por  medio  de  sus  representantes  en  Con- 
greso; todos  los  ciudadanos  deben  concurrir  á 
la  elección  de  ellos  en  el  modo  que  reglamen- 


te  la  ley  de  elecciones,  conforme  á  los  prin- 
cipios  que  aqui  se  establecen.  Esta  es  la  úni- 
ca función  del  poder  nacional  que  se  puede 
ejercitar  sin   delegarla. 

Art.  31.  La  elección  de  diputados  se  hará 
por  medio  de  colejios  electorales  de  parroquia  y 
de  provincia,  señalándose  para  la  reunión  de 
los  primeros  el  primer  domingo  de  mayo,  y 
para  la  de  los  segundos  ei  primer  domingo 
de  junio,  á  fin  de  que  en  setiembre  puedan 
reunirse  todos  los  diputados  en  la  Capital  de 
la  República. 

Art.  32.  Constituyen  los  colejios  electora- 
les de  parroquia  todos  los  vecinos  residentes  en 
ella  que  estuviesen  en  ejercicio  de  la  ciudada- 
nía, presididos  por  el  alcalde  ó  rejidor  que  se 
designare,  y  asistencia  del  secretario  y  es- 
crutadores que  nombrará  el  colejío  de  en- 
tre los  concurrentes. 

Art.  33.  Por  cada  200  individuos  se  nom- 
brará un  elector,  cualquiera  que  sea  el  cen- 
so  parroquial. 

Art.  34.  Para  ser  «lector  parroquial,  se 
ecsije. — 

Primero:  ser  ciudadano   en  ejercicio. 
Segundo:   ser  vecino   y  residente   en   la 
parroquia, 

Tercero:  tener  una  propiedad  que  pro- 
duzca trescientos  pesos  cuando  menos,  ó  ejer- 
cer cualquier  arte,  ú  oficio,  ó  estar  ocu- 
pado en  alguna  industria  útil  que  los  rinda 
anualmente ,  ó  ser  profesor  público  de  al* 
guna  ciencia* 


Art.  85.  Los  colejios  electorales  de  par- 
roquia remitirán  cerradas  y  selladas  á  la  mu- 
nicipalidad de  la  capital  de  la  provincia  las 
actas  de  sus  elecciones,  á  fin  de  que  con- 
testada la  identidad  de  los  elejidos,  puedan 
tener  lugar   los  actos  subsecuentes. 

Art.  3Q.  Forman  los  colejios  electorales 
de  provincia  todos  los  electores  de  parro- 
quia reunidos  en  su  capital  presididos  por 
un  ciudadano  nombrado  por  ellos  mismos,  y 
asistencia  del  secretario  y  escrutadores  que 
se  elíjirán  de  su  seno. 

Arl.  31.  Reunido  el  colejio  procederá 
á  e'ejir  en  sesión  pública  permanente  los  re- 
presentarrtes  ó  diputados  que  correspondan  á 
la  pro, iíi cía, 

Art.  38.  Elejira  asi  mismo  un  suplente 
por  cada  tres  diputados  propietarios.  Y  si 
»o  correspondiere  á  ia  provincia  mas  que 
uno  solo  de  estos,  elejirá  sin  embargo  un 
suplente. 

Art.  39.  Los  colejios  electorales  de  pro- 
vincia remitirán  cerradas  y  selladas  al  Sena- 
do Conservador  las  actas  de  sus  elecciones 
para   el   fin  indicado  en  el  artículo  35. 

Art.  40.  El  cargo  de  elector  cesa  veri- 
ficadas  Jas  elecciones,  pero  si  en  el  interva- 
lo de  una  Jejislatura  á  su  renovación  ocur- 
riere motivo  de  elecciones,  se  reunirán  los 
mismos  electores. 

Art.  41.  Mientras  se  aumenta  conside- 
rablemente la  población,  se  declara   por  ba^ 


Art.  42,  La  provincia  que  no  tuviere  es-. 
te  numero  pero  que  pase  de  la  mitad,  eieji- 
rá  sin  embargo  un  diputado.  Y  la  qi)e  tuvie- 
re esta  sobre  los  doce  mil,  elejirá  dos  dipu- 
laaos,    y  asi  progresivamente. 

Art.  43.     Para  el  grave  encamo  de  repre- 
sentante  es  necesario--*  h  "  e 

Primero:  ser  ciudadano  en  ejercicio 
Segundo:   ser  mayor   de  25  años, 
lercero:    tener  una  propiedad  ó  renta  de 
ochocientos    pesos  cuando   menos,  ó  ejercer 
cualquiera  industria  que  los  rinda  anuaimen- 
te,  o  ser  profesor  publico  de  alguna   ciencia. 
cuarto:  haber  nacido   en  la  provincia,  ó 
estar  avecindado   en  ella   diez  años   antes  de 
su   elección,  pudiendo   recaer  esta  en  indívi- 
dúos  del  colejio  electoral 

Art.  44.  Veiirkada  la  elección,  otorgará 
cada  colejio  electoral  de  provincia  á  su*  re- 
presentantes, los  correspondientes  poderes,  con 
arreglo  a  la  fórmula  que  prescriba  la  ley  re- 
glamentaria de  elecciones. 

Art.  45.  Tanto  para  ser  elector,  como 
para  ser  diputado,  es  indispensable  la  plura- 
lidad absoluta  de  sufrajios. 
^  Art.  46.  Los  sufrajios  serán  secretos  re- 
jsstrawdose  después  su  resultado  en  los  libros 
correspondientes,  para  depositarlos  en  et  ar- 
chivo publico  de  elecciones;  que  se  conserva- 
ra en  la  capital  de  la  provincia. 


Art.  47.  Toda  duda  en  punto  de  eleccio- 
nes, se  decidirá  por  el  presídeme  escrutado- 
res y  secretarios  de  cada  coíejio  electoral,  sin 
necesidad  de  otro  recurso  para  este  solo 
efecto. 

Art.  48.  El  cargo  de  electores  inescusa- 
ble:  lo  es  también  el  de  diputado,  escepto  el 
caso  de  ser  reeíejido  antes  de  los  cuatro  años 
de  haber  cesado. 

Art.  49.  La  subsistencia  de  los  diputados 
durante  su  comisión  es  de  cuenta  de  su  res- 
pectiva provincia  conforme  á  la  tasa  permanen- 
te   que  se  designare  por    la  ley. 

Art.  50.  iU  dia  siguiente  de  Ja  elección 
de  diputados  procederán  los  mismos  colejios 
electorales  de  provincia  á  la  de  senadores-  y 
al  siguiente  de  esta  elección,  á  la  de  diputados 
departamentales,  observando  en  todo  las  mis- 
mas  formalidades  que  para  el  nombramiento 
de  diputados   á  Congreso. 

CAPITULO  III. 

PODER  LÉJlSLATiVO. 

Art,  51  El  Congreso  del  Perú,  en  quien 
reside  esclusivamente  el  ejercicio  del  poder 
lejislativo  ,e  compone  de  todos  ios  represen- 
tantes  de  la  nación ,  elejidos  por   las  provin- 

A*T- 52.  Todo  diputado  antes  de  instalar- 
le el  Congreso  para  ejercer  su  cargo  presta- 


rá  juramento  ante  el  presidente  del  senado  en 
la  forma  siguiente;  Juráis  á  Dios  defender 
la  ÍLelijion  Católica,  Apostólica,  Romana,  sin 
admitir  el  ejercicio  de  otra  alguna  en  la  Re- 
pública?— Si  juro. — ¿Juráis  guardar  f  hacer 
guardar  la  Constitución  política  de  la  Repú> 
,  blica  peruana  ,  sancionada  por  el  Congre- 
so constituyente?  =sSi  juro.-=- ¿Juráis  haberos 
bien  y  fielmente  en  ei  encargo  que  la  nación, 
os  ha  hecho,  mirando  en  todo  por  el  proco - 
comunal  de  la  misma  nación? — Si  juro.— Si 
asi  lo  hiciereis  Dios  os  premie  ,  y  si  no  os 
lo  demande. 

Art.  53.  El  Congreso  se  reuniré  cada  año 
el  20  de  setiembre,  permaneciendo  en  sus  se- 
siones tres  meses  consecutivos,  y  podrá  con- 
tinuarlas por  otro  mes  en  caso  necesario,  con 
tal  que  lo  resuelvan  ios  dos  tercios  de  los  di- 
.■putad.cs-  eesisteníes. 

Art.  54.  Se  abrirán  indispensablemente 
las  sesiones  el  21  del  mismo  roes  con  asisten  - 
cia  del  poder  ejecutivo,  sin  que  la  falta  de 
este  por  cualquier  impedimento  pueda  dife- 
rirla.     ,'\ 

Art.  55.  Se  renovará  el  Congreso  por 
miíñá  cada  dos  años;  d-e  hio\3o  que  cada  cua- 
tro lo  sea  totalmente,  designando  en  la  pri- 
mera vez    la  suerte  ios  diputados  que  cesaren. 

AiíT.  5G«  El  reglamento  actual- sin  per- 
juicio de  las  reformas  que  en  él  se  hicieren 
economía  interior   del    Congreso,   y 


Jajár-a 

icdas 


las  formalidades  convelientes* 


Art.  57.  Los  diputados  son  inviolables 
por  sus  opiniones ,  y  jamas  podrán  ser  re- 
convenidos ante  la  ley  por  las  que  hubieren 
manifestado  en  el  tiempo  del  desempeño  de 
Sü  comisión. 

Art.  58.  Ningún  diputado  durante  su  di- 
putación, podrá  obtener  para  sí,  ni  preten- 
der para  otro  empleo,  pensión,  ó  condecora- 
ción alguna,  sino  es  ascenso  de  escala  en 
su  carrera. 

Art.  59.  En  las  acusaciones  criminales 
contra  los  diputados  no  entenderá  otrojusga- 
do,  ni  tribunal  que  el  del  Congreso,  cooforme 
á  su  reglamento  interior;  y  mientras  perma* 
nezcan  las  sesiones  del  Congreso,  no  podrán 
ser  demandados  civilmente,  ni  ejecutados  por 
deudas. 

Art.  60.  Son  facultades  esclusivas  del 
Congreso.. — 

K  Decretar  y  sancionar  las  leyes,  inter- 
pretarías, modificarlas,  ó  derogarlas. 

2.  Conceder  indultos  ienerales  ó  particu- 
lares. 

3.  Aprobarlos  reglamentos  de  cualesquie- 
ra cuerpos,  6  establecimientos  nacionales. 

^  4.     Crear  milicias  nacionales,  y  aumentar 
o  reducir   ¡as   fuerzas  de  línea. 

o*  Decretar  el  aumento  ó  diminución  de 
las  fuerzas  navales. 


.     Excretar  la  guerra,  con  presencia  de 

las  Inst™ciones  del   poder  ejecutivo;  y  reque- 
m  a  esíe  Pan*  que  negocie  ía   paz. 


7.  Aprobar  los  tratados  de  paz,  y  demás 
convenios  procedentes  de  las  relaciones  este- 
rtores en  todos  respectos. 

8.  Establecer  los  medios  de  pagar  la  deu- 
da   publica    al   paso    que   vaya    liquidándose. 

.9.  Decretar  las  contribuciones,  impuestos 
y  derechos  para  el  sostén  y  defenza  de  la  Re- 
pública. 

10.  Aprobar  la  repartición  de  las  contri- 
buciones entre  ios  departamentos  y  provin- 
cias. 

11.  Arreglar  anualmente  la  tarifa  délos 
gastos  públicos  en  vista  de  los  datos  que  sub- 
ministre el  poder  ejecutivo. 

1-2.  Abrir  empréstitos  en  caso  necesario 
dentro  ó  fuera  déla  República,  pudiendo  em« 
penar  e!  crédito  nacional. 

13.  Ecsaminary  aprobrar  la  inversión  de 
los  caudales  públicos. 

14.  Determinar  la  moneda  en  todos  sus 
respectos  ,  fijar  y  uniformar  los  pesos  y  me- 
didas. 

IB,  Crear  ó  suprimir  empleos  públicos  y 
asignarles  la   correspondiente  dotación. 

16.  Conceder  cartas  de  naturaleza  y  ciu- 
dadanía. 

17.  Conceder  títulos  de  villa,  ó  de  ciudad 
á   los  lugares. 

18.  Arreglar  la  demarcación  interior  del 
territorio  para  su  mejor  administración,  j -fun- 
dar nuevas  poblacion.es,  préyio  el  hiforme  del 
poder  ejecutivo. 


19.  Conceder  premios  á  los  'beneméritos 
de  la  patria  ?  y  decretar  honores  á  su  me- 
moria. 

20.  Conceder  privüejios  temporales  á  los 
autores  de  alguna  invención  útil  á  la  Repú- 
blica. • 

21.  Instituir  fiestas  nacionales  para  man- 
tener la  unión  civica,  avivar  el  patriotismo 
y  perpetuar  la  memoria  de  los  sucesos  mas 
célebres    de  la  independencia  nacional. 

22.  Decretar  todo -lo  necesario  para  la  ins- 
trucción pública  por  medio  de  planes  üjos,  é 
instituciones  convenientes  á  la  conservación  y 
progresos  de  la  fuerza  intelectual  y  estímulo 
de  los  que  se  dedicaren  á  la  ca  rrera  de  las 
letras. 

23.  Crear  establecimientos  de  caridad  y 
beneficencia. 

24»     Elejir   el  presidente,   y  vise-presiden- 
ta República  de  entre  los  individuos  que 
le   proponga  el  Senado. 

Designar  por  escrutinio  los  senado- 
res de  cada  departamento  de  entre  los  eleji- 
>  s  por  las  provincias,  cuydando  dje  que  no 
safcan  dos  de  una   misma   provincia  » 

26.  Nombrar  cada  biennio  los  individuos 
de  le  junta  conservadora  de  la  libertad  de 
im  o  renta. 

27.  Protejer  la  libertad  de  imprenta,  de 
modo,  que  jamas  pueda  suspenderse  su  ejerci- 
cio, ni  mucho   menos  abolirse. 

28.  Prestar  ó  ne^ar  su  consentimiento  paja 
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el  ingreso  de  tropas  estranjeras,  y  estación  cíe 
escuadras  en  el  territorio  y  puertos  de  la  Re- 
pública; y  en  caso  de  otorgarlo,  prescribir  al 
mismo  tiempo  las  precauciones  con  que  deban 
admitirse. 

29.  Prestar  ó  negar  igualmente  su  con- 
sentimiento para  la  salida  de  tropas  naciona- 
les fuera  del  territorio  de. la  República, 

30.  Gozar  del  derecho  de  policía  en  la  ca- 
sa de  sus  sesiones,  y  fuera  de  ella  en  todo  lo 
conduciente  al  libre  ejercicio  de  sus  atribucio- 
nes ,  y  á  la  respetabilidad  de  sus  miembros;  y 
hacer  castigar  con  las  penas  establecidas  á  to- 
do el  que  le  fritare  al  debido  respeto,  ó  que 
amenazare  atentar  contra  el  cuerpo,  ó  con- 
tra ia  inmunidad  de  sus  individuos,  ó  que  de 
cualquier  otro  modo  desobedeciere  ó  embara- 
2are  sus  órdenes   y  deliberaciones. 

31.  Trasladarse  á  otro  lugar  cuando  \o ec* 
sijan  graves  circunstancias,  siempre  que  lo  re» 
suelvan  los  des  tercios  de  los  diputados  ecsis- 
tentes. 

CAPITULO  IV. 


FORMACIÓN    Y  PROMULGACIÓN 
DE  LAS  LEYES 


Art.  61  Solo  á  los  representantes  en  Con» 
gre»o     compete     ía.   íniciaíiv;;.    de   Jas     leyes. 

Art,  62  FA  recámenlo  de  debates  deter- 
minará  U  fbnna3  intervalos  f  modo  de  proce» 
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der  en  la  discusión  de  las  proposiciones  que 
se  presentaren   por  los  diputados. 

Art.  63.  Los  proyectos  de  ley  suficien- 
temente discutidos,  pasarán  al  poder  ejecu- 
tivo, quien  con  las  observaciones  oportunas, 
los  remitirá  al  Senado  en  el  preciso  término 
de  tres  dias- 

Art.  64.  El  Senado  deliberará  sobre  ellos 
consultivamente,  y  dentro  de  tercero  dia  los 
devolverá  al  Congreso,  el  que  después  de  nue* 
va  discusión,   les  dará  ó  nó  fuerza  de  ley. 

AitT.  65.  Si  pasado  el  término  que  prefi- 
jan los  dos  artículos  anteriores,  no  se  hubiese 
devuelto  el  proyecto  al  Congreso,  procederá 
este  á  la  segunda  discusión,  y  en  su  consecuen* 
cia  le  dará  ó  no  fuerza  de  ley. 

Art.  66.  Todo  proyecto  de  ley  admitido 
según  el  reglamento  de  debates,  se  imprimi- 
rá antes  de  su  discusión,  la  que  tendrá  lugar 
luego  que  el   impreso  hubiere  circulado. 

Art.  67.  Desechado  un  proyecto  de  ley 
conforme  al  reglamento  no  podrá  presentar- 
se hasta  la  lejislatura  del  año  siguiente, 

Art.  68.  £1  peder  ejecutivo  hará  ejecutar 
guardar  y  cumplir  todas  las  leyes  y  decretos 
tajo  esta  fórmula. — "El  ciudadano  presidente 
de  Ja  República,  por  la  Constitución  perua- 
na:—Por  cuanto  el  Congreso  ha  sancionado 
lo  siguiente  {Aquí  el  testo)  Por  tanto  ejecúte- 
se, guárdese  y  cúmplase. 

Art.  69.  El  Congreso  para  promulgar  sus 
leyes  ó  decretos  usará  te  fórmula  siguiente,- 
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"El  Congreso  de  la  República  peruaita  de- 
creta y  sanciona  lo  siguiente.  {Aquí  el  testo) 
Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que 
disponga  lo  necesario  á  su  cumplimiento,  man- 
dándolo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Art.  70.  Para  derogar  ó  modificar  algu- 
na ley,  se  observarán  las  mismas  formalida- 
des que  para  sancionarlas. 

Art.  71.  Para  la  votación  de  un  proyec- 
to de  ley,  y  su  sanción,  es  indispensable  la 
pluralidad  absoluta  de  los  diputados  presen- 
tes, que  no  deberán  ser  menos  de  los  dos  ter- 
cios de  la  totalidad   de  ellos. 


CAPITULO  V, 
PODER  EJECUTIVO. 

Art.  72  Reside  esclusivamente  el  ejerci- 
cio del  poder  ejecutivo  en  un  ciudadano  con. 
la  denominación  de  presidente  de  la  República. 

Art.  73.  Todos  los  actos  de  su  adminis- 
tración serán  suscritos  por  el  ministro  de  es- 
tado en  el  despacho  respectivo.  El  que  ca- 
reciere de  esta  circunstancia  se  reputará  co- 
mo  <no  dimanado  de  este  poder. 

Art.  74.  El  ejercicio  del  poder  ejecutivo 
nunca  puede  ser  vitalicio ,  y  mucho  menos 
hereditario.  Dura  el  oficio  de  presidente  cua- 
tro año?;  y  no  podrá  recaer  en  el  mismo  in- 
dividuo, sino    pasados    oíros  cuatro. 

Art,  75.     Para  ser  presidente  se  requiere. 


Primero:  Ser  ciudadano  del  Perú  por  nar 
cimiento. 

Segundo;  Reunir  las  mismas  calidades  que 
para  ser  diputado.  Supone  ademas  esta  ma« 
jistratura  la  aptitud  de  dirijir  vigorosa,  pru- 
dente, y  liberalmente  una  república. 

Art.  76.  Habrá  un  vice-presidente  en  quien 
concurran  las  mismas  calidades.  Administra- 
rá el  poder  ejecutivo  por  muerte,  renuncia  des 
titucion  del  presidente,  ó  cuando  llegare  el  ca- 
so de  mandar  personalmente  la  fuerza  armada, 

Art.  77,  En  defecto  del  vice-presidente 
administrará  el  poder  ejecutivo  el  presiden- 
te del  Senado  hasta  la  elección  ordinaria  de 
nuevo  presidente. 

Art.  78.  El  presidente  es  responsable  de 
los  actos  de  su  administración, 

Art,  79.  El  presidente  es  jefe  de  la  ad~ 
ministracion  jeneral  de  la  República,  y  su  au- 
toridad se  estiende  tanto  á  la  conservación  del 
éiden  público  en  lo  interior,  como  á  ia  se- 
guridad esterior  conforme  á  la  Constitución.^ 
á  las  leyes. 

Art.  80.  Ademas  son  facultades  esclusi- 
vas  del  presidente — 

1.  Promulgar,  mandar,  ejecutar,  guardar, 
y  cumplir  las  leyes,  decretos,  y  resoluciones 
del  Congreso,  y  espedir  las  providencias  in- 
dispensablemente   necesarias    para  su    efecto. 

2.  Tiene  el  mando  supremo  de  la  fuerza 
armada. 

3.  Ordenar  lo  conteniente  para  que  se  ve- 
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¡Tinquen  las  elecciones  populares  en  los  días 
Señalados   por  la  Conssitucion. 

4.  Declarar  la  guerra  á  consecuencia  de 
la  resolución  del  Congreso. 

5.  Entrar  en  tratados  de  paz  y  alianza,  y 
otros  convenios  procedentes  de  relaciones  es* 
tranjeras  con  arreglo   á  la  Constitución, 

6.  Decretar  la  inversión  de  los  caudaleft 
destinados  por  el  Congreso  á  los  diversos  ra* 
mos  de  la  administración  publica. 

7.  Nombrar  los  oficiales  del  ejército  y  ar* 
mada,  y  de  coronel  inclusive  para  arriba  con 
acuerdo  y  consentimiento  del  Senado. 

8.  Nombrar  por  si  los  ministros  de  esta- 
do; y  los  ajentes  diplomáticos  de  acuerdo  con 
el  Senado. 

9.  Velar  sobre  la  ecsacta  administración 
de  justicia  en  los  tribunales  y  juzgados,  y  so* 
fcre  el  cumplimiento  de  las  sentencias  que  es* 
tos  pronunciaren. 

10.  Dar  cuenta  al  Congreso  en  cada  le- 
gislatura de  la  situación  política  y  militar  de 
Ja  República,  indicando  las  mejoras  ó  refor* 
mas  convenientes   en  cada  ramo. 

Art.  81.  Limitaciones  del  poder  ejecutivo. 

1.  No  puede  mandar  personalmente  la 
fuerza  armada  sin  consentimiento  del  Congre- 
go, y  en  su  receso  sin  el  del  Senado. 

2.  -No  puede  salir  del  territorio  de  la  Re- 
pública sin   permiso  del  Congreso. 

3.  Bajo  ningún  pretesto  puede  conocer  eR> 
asunto  alguno  judicial» 
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4.  No  puede  privar  dé  la  libertad  perso* 
nal  á  ningún  peruano;  y  en  caso  de  que  fun- 
dadamente ecsija  la  seguridad  publica  e!  ar- 
resto ó  detención  de  alguna  persona,  podrá 
ordenar  lo  oportuno,  con  la  indispensable  con*- 
dicion  de  que  dentro  de  veinticuatro  horas 
pondrá  al  detenido  á  disposición  de  su  res- 
pectivo juez.  3 

5.  Tampoco  puede  imponer  pena  alguna, 
El  ministro  que  firmare  la  orden,  y  el  fun- 
cionario qne  la  ejecutare,  atientan  contra  la 
libertad  individual. 

6.  No  puede  diferir,  ni  suspender  en  nin- 
guna circustattcía   las   sesiones  del  Congreso* 

CAPITULO  VI. 

MINISTROS  DE  ESTADO, 

Art.  82,  Habrá  tres  ?BÍnistros  íje  esta* 
do.*  uno  de  gobierno  y  relaciones  esteriores* 
otro  de  guerra  y  rnarina5   y  otro  de  hacienda. 

Art,  83.  El  réjirpen  interior  de  los  minis- 
terios depende  del  reglamento  que  hiciere  el 
Congreso. 

Art.  84.  Son  responsables  in  sólidum  los 
ministros  por  las  resoluciones  tomadas  éa  co- 
mún ,  y  cada  uno  en  particular  por  los  ac- 
tos peculiares   á   su    departamento* 

Art.  85.  Los  ministros  son  el  órgano  del 
gobierno  en  los  departamentos  de  su  depen- 
dencia, debiendo  firmar  las  órdenes  que  ema* 
fien  de  este  poder. 


Art. -86.     Para  ser   ministro   se  requieren 
las   mismas  calidades    que  se  ecsi jen  en  la  per-, 
spna  que  administra  el  poder  ejecutivo. 


CAPITULO  Vil. 
SENADO  CONSERVADOR. 


Art.  87.  Se  compone  de  tres  senadores 
por  cada  departamento  elejidos  por  las  pro- 
vincias, y  designados  conforme  á  la  facultad 
25  del    capítulo  3.  ° 

Art.  88.  Cada  provincia  elejirá  dos  sena- 
dores propietarios,  y  un  suplente;  y  remiti- 
rá  las  actas  de    su  elección  al    Congreso. 

Art.  89.  El  cargo  de  senador  durará  do- 
ce años ,  distribuyéndose  su  número  por  lo 
que  hace  á  su  renovación  .  por  cada  depar- 
tamento en  tres  ordenes,  Los  de  la  primera 
pesaran  al  fin  del  cuarto  año;  los  de  la  segun- 
da al  del  octavo;  y  los  de  la  tercera  al  del 
duodécimo':  de  suerte  que  cada  doce  años  se 
renueve  la  totalidad  del  /Senado,  saliendo  por 
suerte  en  los  dos  primeros  cuatriennios  los 
que  deban    cesar. 

Art.  90.  Las  atribuciones  del  Senado  son- 
,  1..  Velar  sobre  la  observancia  de  la  Cons- 
íííuciqn  y  de  las  leyes*,  y  sobre  la  conducta 
de  los  majistrados  y   ciudadanos. 

2,  Elejir  y  presentar  al  poder  ejecutivo 
los  empleados  de  la  lista  civil  de  la  Repú- 
|uk%  y  elejir  los  de   la  eclesiástica  que  de- 


ban  nombrarse  por  la  nación, 

3.  Convocar  £  Congreso  estraordinario,  si 
fuere  necesario  ,  declarar  la  guerra,  ó  hacer 
tratados  de.  paz,  ó  en  otras  circunstancias  de 
igual  gravedad^  ó  cuando  para  ello  le  ecsita- 
re  el    poder   ejecutivo. 

4.  Convocar  á  Congreso  ordinario,  cuan- 
do no  lo  hiciere  el  poder  ejecutivo  en  el  tiqm- 
po  prescripto    por  la   Constitución. 

.5.  Decretar  tanto  en  los  casos  ordinarios 
como  en  los  estraordinarios,  que  ha  lugar  á 
formación  de  causa  contra  el  majistrado  que 
ejerciere  el  poder  ejecutivo,  sus  ministros,  y 
el  supremo  tribunal   de  justicia. 

6.  Prestar  su  voto  consultivo  al  poder  eje- 
cutivo en  los  negocios  graves  de  gobierno,  y 
señaladamente  en  los  que  respectan  al  inte- 
rés particular  de  los  departamentos,  y  en  los 
de  paz   y  guerra. 

7.  Abrir  empréstitos  dentro  déla  Repú- 
blica en  caso  necesario. 

8.  Resolver  en  conformidad  del  art.  64. 

9.  Ecsaminar  las  bulas,  decretos,  y  bre- 
ves pontificios  para  darles  el  pase,  ó  decretar 
su   detención. 

10.  Velar  sobre  la  conservación  y  mejor 
arreglo  de  las  reducciones  de  los  Andes;  y 
promover  la  civilización  y  conversión  de  los 
infieles  de  su  territorio,  conforme  al  espíritu 
del   Evanjelio. 

11.  Hacer  su  respectivo  reglamento,  y  pre- 
sentarlo para  su  aprobación  al  Congreso. 


Art.  91.  El  Senado  no  puede  procesar  ni 
por  acusación,  ni  de  oticio,  si  solo  poner  en 
conocimiento  del  supremo  tribunal  de  justicia 
Cualquiera  ocurrencia  relativa  á  la  conducta 
de  los  majistrados  sin  perjuicio  de  la  atribu* 
Clon  quinta  de  este  capítulo. 
Art.  92.     Para  ser  senador  se  requiere.  - 

1.  Cuarenta   años  de  edad. 

2.  Ser  ciudadano  en  ejercicio. 

S.  Haber  nacido  en  la  provincia,  6  depar- 
tamento que  le  dije,  ó  estar  avencindado  en 
«1  diez   años  antes  de   su   elección. 

4.  Tener  una  propiedad  que  ecceda  el  va- 
lor de  diez  mil  pesos  en  bienes  raices,  ó  el 
goce,  6  renta  dé  dos  mil  pesos  anuales,  ó  el 
ser  profesor  público  de  alguna  ciencia. 
.  5.  Gozar  del  concepto  de  una  providad 
¡incorruptible,  y  ser  de  conocida  ilustración 
en  algún  ramo  de  publica  utilidad. 

Art.  93.  De  los  senadores  serán  por 
ahora  precisamente  seis  eclesiásticos,  y  no 
anas.  J 

Art.  94.  La  ley  reglamentaria  de  elec- 
ciones determinará  el  modo  de  nombrarse  es* 
tos  eclesiásticos. 


CAPITULO  VIII. 

PODER  JUDICIARIO. 

Art.  95.     Reside  esclusivamente  el  ejercí. 
cío  de  este  poder  en  los  tribunales  de  justi- 


em  y  juzgados  subalternos  en  el  orden  que  de- 
signen las  leyes. 

Art.  96.  No  se  conocen  otros  jueces  que 
los  establecidos  por  la  Constitución,  ni  otra 
forma  de  juicios  que  la  ordinaria  que  deter- 
minaren las  leyes. 

Art.  97.  Los  jueces  son  inamobiblés ,  y 
de  por  vida,  si  su  conducta  no  dá  motivo 
para  lo  contrario ,  conforme   á  la  ley.  ^ 

Art.  98.  Habrá  una  suprema  corte  de  jus* 
tícia  que  residirá  én  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca,, compuesta  de  un  presidente,  ocho  voca- 
les, y  dos  fiscales,  divididos  en  las  salas  con- 
•venientes. 

Art.  99.  Para  ser  individuo  de  la  supre- 
ma corte  de  justicia   se  requiere — 

1.  Ser  de  cuarenta  anos. 

2.  Ser  ciudadano  en  ejercicio. 

3.  Haber  sido  individuo  de  alguna  de  las 
cortes  superiores.  Y  mientras  estas  se  orga- 
nizan ,  podrán  serlo  los  abogados  que  hubie- 
sen ejercido  su  profesión  por  diez  años  con 
reputación  notoria. 

Art.  100.  Corresponde  á  la  suprema  cor- 
te.— 

1.  Dirimir  todas  las  competencias  que  en- 
tre sí  tubieren  las  cortes  superiores;  y  las  de 
estas  con  los  demás  tribunales  de  la  Repú- 
blica. 

2.  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  del 
snajistrado  que  ejerciere  el  poder  ejecutivo, 
y  de  los  ministros  de  estado,  cuando  el  Se- 


nado  decretare  haber  lugar  á  formación  de 

causa. 

3.  Conocer  de  las  causas  crimipales  de  los 
nrniMros  de  estado,  y  hacer  efectiva  lares- 
p^;.?rto,iiJad  de  Jas   corles  superiores. 

í.  Conocer  de  todas  las  causas  crimina- 
es  que  se  promovieren  contra  los  individuos 
:e  su  se  o.  Y  si  fuere  necesario  hacer  efec- 
tiva a  responsabilidad  de  toda  ellu,  nombra- 
ra  el  Codeso  un  tribunal  de  nueve  jueces 
sacados  por  suerte  de  un  número  doble  que 
elejtrá  á   pluralidad  absoluta. 

5.  Conocer  en  tercera  instancia  de  la  re- 
gencia de  todo  empleado  público  que  esté 
güjeio  á  ella   por  disposición    de  las  leyes. 

6.  Conocer  de  los  recursos  de  nulidad  que 
JB  interpongan  contra  las  sentencias  dadas  en 
ulfma  instancia,  por  ¡as  cortes  superiores,  pa- 
r.a  el  -efecto    de   reponer   y  devolver. 

7.  Or  las  dudas  de  los  dernas  tribuna- 
Jet  y  juzgados  sobre  la  intelijencia  de  alguna 
ley,  y  consulíar  sobre  ellas  fundadamente  al 
poder   ¡ejislatiyo.   ' 

8:  Conocer  de  las  causas  concernientes 
á  los  negocios  diplomáticos  y  de  los  contencio- 
sos e.jtre  ios  ministros,  cónsules,  ó  ajenies  di- 
plomáticos. 

Art.  J01 .  Habrá  en  los  departamentos  de 
Lima,  Truillo,  Cuzco,  Arequipa,  y  demás 
que  conviniese,,  cortes  superiores  de  justicia 
compuestas  délos  vocales  y  fiscales  necesarios. 

Art.  102.  Son  atribuciones  de  las  cortes 
superiores. — 
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1.  Conocer  en  segunda  y  tercera  instan-         ^ 
cía  de  todas  las  causas   civiles  del  fuero  co- 
mún,  hacienda   pública  ,   comercio,   minería, 
presas,  y  comisos. 

2.  Conocer  de  las  causas  criminales,  mien- 
tras se  pone  en  observancia  el  juicio  de  ju- 
rados. 

3.  Decidir  las  competencias  suscitadas  en- 
tre los   tribunales,  y  juzgados  subalternos. 

4.  Conocer  de  los  recursos  de  fuerza  en 
su  respectivo  departamento. 

Art.  IOS,  Para  ser  individuo  de  las  cor- 
tes superiores  es  necesario. — 

1.  Tener  treinta  y  sinco  anos  de  edad. 

2.  Ser  ciudadano  en  ejercicio. 

3.  Haber  sido  juez  de  derecho,  ó  ejerci- 
do otro  empleo  ó  destino  equivalente. 

Art.  104.  Habrá  jueces  de  derecho  con 
SU9  juzgados  respectivos  en  todas  las  provin- 
cias, arreglándose  su  numero  en  cada  una 
de  ellas,  según  lo  ecsija  la  pronta  administra- 
ción de  justicia. 

Art/  105.  Para  ser  juez  de  derecho  se  re- 
quiere— 

1.  Treinta  años  de  edad. 

2.  Ser   ciudadano,  en   ejercicio. 

3.  Ser  abogado  recibido  en  cualquier  tri- 
bunal de  la  -República. 

4.  Haber  ejercido  la  profesión  cuando  me- 
nos por  seis  años  con   reputación  notoria. 

Art.  106.  Los  códigos  civil  y  criminal 
prefijarán  las  formas  judiciales*  Ninguna  au- 
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toridad  podrá  abreviarlas,  ni  suspenderlas   en 
caso  alguno. 

Art.  107.  En  las  causas  criminales  el  juz- 
gamiento será  publico,  el  hecho  reconocido 
y  declarado  por  jurados,  y  la  ley  aplicada  por 
los  jueces. 

Art.  108.  El  nombramiento  de  jurados,  sa 
clase,  atribuciones,  y  modo  de  proceder,'  se 
designará  por  un  reglamento  particular.  En- 
tretanto continuarán  los  juicios  criminales  ea 
■  el  orden  prevenido  por  las  leyes. 

Art.  109.  Producen  acción  popular  con- 
tra ios  jueces  el  soborno ,  la  prevaricación, 
el  cohecho,  la  abreviación  ó  suspensión  de  Jas 
formas  judiciales,  el  procedimiento  ilegal  con- 
tra la  libertad  personal  y  la  seguridad  del  do- 
micilio. 

-Art,  110.  Se  administrará  la  justicia  en 
nombre  de  la  nación, 

Art.  lll.  Los  jueces  de  primera  instan- 
cia son  responsables  personalmente  de  su  con- 
ducta ante  las  cortes  superiores,  y  los  indi- 
viduos de  estas  ante  la  suprema  corte  de 
justicia. 

Art.  lí§.  Todas  las  causas  civiles  y  cri- 
minales se  fenecerán  dentro  del  territorio  de 
cada  corre  superior. 

Art.  113.  No  se  conocen  mas  que  trea 
instancias  en  los  juicios. 

Art,  1 14.  Queda  abolido  el  recurso  de 
injusticia  notoria. 

Am.  115.    Queda  abolida  toda   confisca- 


cíon  de  bienes,  y  toda  pena  cruel  y  de  in- 
famia transcendental.  El  código  criminal  li- 
mitará en  cuanto  sea  posible,  la  aplicación 
de  la  pena  capital  á  los  casos  que  esclusiva- 
mente  la  merezcan. 

Art.  116.  Ninguna  pena  infama  á  otro 
individuo,  que  al  que  la  mereció  por  la  apli- 
cación de  la  ley. 

Art.  117,  Dentro  de  24  horas  se  le  hará 
saber  á  todo  individuo  la  causa  de  su  arres- 
to, y  cualquiera  omisión  en  este  punto  se 
declara  atentatoria  de   la  libertad  individual. 

Art.  1 18.  Nadie  puede  allanar  la  casa  de 
ningún  peruano,  y  caso  que  lo  ecsija  funda- 
da é  indispensablemente  el  orden  público,  se 
espedirá  por  el  poder  ejecutivo  la  orden  con- 
veniente por  escrito  que  remitirá  desde  lue- 
go al  juez  que  conozca  de  la  causar,  con  la 
esposicion  de  los  datos  que  motivaron  este 
procedimiento  para  que  obre   en  el   proceso. 

Art.  1 10.  El  ájente  que  se  ecsediere  bien 
en  la  sustancia  de  la  orden  que  indica  el  ar* 
ticulo  anterior ,  bien  en  el  modo  de  cumplir- 
la, injuria  la  autoridad  y  la  ley,  y  será  cas- 
tigado á  proporción  del  abuso. 

Art.  120.  No  podrá  entablarse  demanda 
alguna  civil,  sin  haberse  intentado  la  conci- 
liación ante  el   juez  de  paz. 

Art.  121.  Todas  las  leyes  anteriores  á  es- 
ta Constitución,  que  no  se  opongan  al  siste- 
ma de  la  independencia,  y  á  ios  principioa 
que  aqui  se  establecen,  quedan  en  su  vigoi  y 


fuerza  hasta    la  organización   de    los  código* 
civil,    criminal,  militar,  y  de  comerció. 

CAPITULO    IX. 

REJIMEN   INTERIOR  DE   LA 


REPÚBLICA. 

Art.  122.  El  gobierno  político  superior  de 
los  de  parlamentos  reside  en  un  ciudadano 
denominado  prefecto . 

Art.  123.  El  gobierno  político  de  cada 
provincia  en  un  ciudadano  que  se  denomina- 
rá   intendente. 

Art.  124.  El  de  los  distritos  en  un  ciu- 
dadano que  igualmente  Fe  nombrará  en  cada 
uno  de  ellos  con  la  denominación  de  gober- 
nador. 

Art.  125.  Las  atribuciones  del  prefecto, 
intendente  y  gobernador  se  reducirán  á  man- 
tener el  orden  y  seguridad  pública  en  sus  res- 
pectivos territorios,  con  subordinación  gradual 
al  gobierno  supremo,  y  á  cuidar  de  que  lo* 
funcionarios  de  su  dependencia  llenen  ecsac- 
tamente  sus  obligaciones. 

Art.  126.     También  les  corresponde  la  in- 
tendencia económica  sobre  la  hacienda  publica. 
Art.   127.     Les    esta  prohibido  absoluta- 
mente todo  conocimiento  judicial,  pero  si  la 
tranquilidad    publica   ecsijieie    fundadamente 
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la  aprehensión  de  algún  individuo,  podran  or- 
denarla desde  luego,  poniendo   al  preso  den- 
tro de  24  horas  á  disposición  del  juez,  y  remi- 
tiéndole los  antecedentes. 

Art.  128.  Esta  disposición  tendrá  lugar 
cuando  el  tiempo  y  las  circunstancias  no  per- 
mitieren de  algún  modo  poner  en  noticia  del 
juez  la  necesidad  de  la  aprehensión. 

Art.  129.  Cualquier  ecceso  del  prefecto, 
intendente,  ó  gobernador  en  el  ejercicio  de  su 
empleo  relativo  á  la  seguridad  individual,  o  á 
la  del    domicilio,  produce   acción  popular. 

Art.  130.  La  duración  de  los  jefes  que 
indica  este  capitulo  será  de  cuatro  años  impro- 
rogables,  pudiendo  ser  removidos  antes,  si  así 
lo  ecsijiere  su  conducta   según   las  leyes. 

Art.  131.  Para  ser  prefecto,  intendente, 
ó  gobernador  se   requiere. — 

1.  Ser  ciudadano  en  ejercicio. 

2.  Tener   treinta   años  de  edad. 

3.  Probidad  notoria. 

Art.  132.  En  la  capital  de  cada  departa- 
mento habrá  una  junta  departamental  compues- 
ta de  un  vocal  por  cada  provincia  elejido  en  la 
misma  forma  que  los  diputados. 

Art.  133.  Esta  junta  es  el  consejo  del 
prefecto  que  la  presidirá ,  y  pedirá  dictamen 
en  los   negocios  graves. 

Art.  134.  Se  renovara  cada  dos  años 
por  mitad  ,  designando  en  la  primera  vez 
ía  suerte   los  vocales  que  cesaren. 

Art.  135.  §ón  atribuciones  de  esta  junta. 
10 


1.  Inspeccionarla  conducta  de  las  muni- 
cipalidades é  informar  al  Senado  de  Ío  que 
hubieren  hecho  con  arreglo  á  sus  atribucio- 
nes en  favor  de  los  pueblos,  y  lo  que  hu- 
bieren  dejado  de  hacer. 

2.  Formar  el  censo  y  estadística  de  cada 
departamento  cada  quinquenio,  con  presencia 
de  los  datos  que  subminístrenlas  municipa- 
lidades, y  remitirlo  al  Senado. 

3.  Promover  todos  los  ramos  conducen- 
tes á  la  prosperidad  del  departamento;  y  seña- 
ladamente ia  agricultura  ,  industria,  y  minería* 

4.  Cuidar  de  la  instrucción  pública,  y  ele 
los  establecimientos  piadosos  y  de  beneficencia. 

5.  Velar  sobre  la  inversión  délos  fondos 
públicos;  é  intervenir  en  la  repartición  délas 
contribuciones  que  se  hicieren  ai  departa- 
mento. . 

6.  Proponer  al  Senado  en  terna  Jos  ciu- 
dadanos para  el  gobierno  político  de  las  pro- 
vincias y  distritos  del  departamento. 

7.  Remitir  anualmente  al  Senado  lista  de 
todas  las  personas  beneméritas  en  el  depar- 
tamento  para   los  empleos  públicos. 

8.  Informar  anualmente  al  Senado  sobre 
los  medios  y  recursos  oportunos  para  la  ma- 
yor prosperidad  de  las  provincias,  dando  ra- 
zón de  lo  Qtie  hubiere  hecho  conforme  á  sus 
atribuciones,  ó  lo  que  hubiere  de'ado  de  hacer. 

9.  Remitir  al  Senado  la  lista  de  tres  ciu- 
dadanos elejibles  para  presidente  de  la  Re- 
pública» 


Art.  1 36.  Para  ser  vocal  de  esta  junta  se 
requieren  las  mismas  calidades  que  para  di- 
putado. 

Art.  137.  Se  elejirá  el  mismo  numero 
de  suplentes  que  de  propietarios  en  cada 
junta   departamental. 

CAPITULO  X. 

PODER  MUNICIPAL. 

Art.  138.  En  todas  los  poblaciones,  sea 
cual  fuere  su  censo  habrá  municipalidades 
compuestas  del  alcalde,  ó  alcaldes,  rejidores, 
síndico,  ó  síndicos  correspondientes;  en  la 
inteüjencia  de  que  nunca  podrá  haber  menos 
de  dos  rejidores,  ni  mas  de  diez  y  seis,  dos  alcal- 
des y  dos   síndicos. 

Art.  139.  La  elección  de  estos  individuos 
se  hará  por  colejios  electotales  de  parro- 
quia, renovándose  la  mitad  cada  ano  según 
el   reglamento    respectivo. 

Art.  140.  Las  atribuciones  del  réjimen 
municipal    depende.-— 

Primero:   De   la  policía  de    orden. 

Segundo;  De   la   policía   de  instrucción 
primaria. 

Tercero:  De  la  policía  de   beneficencia. 

Cuarto:  De  la  policía  de   salubridad  y 
seguridad. 

Quinto:   De  la  policía    de  comodidad^ 
ornato,  y  recreo. 
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Art.  141.  Las  municipalidades  deben  ade- 
más.— • 

1.  Repartirlas  contribuciones  ó  emprés- 
titos que  se  hubieren  señalado  á  su  territorio. 

2.  Formar  los  ordenamientos  municipa- 
les del  pueblo,  y  remitirlos  al  Congreso  pa- 
ra su  aprobación  por  medio  de  la  junta  de- 
partamental. 

3.  Promover  la  agricultura,  industria, 
minería,  y  cuanto  conduzca  en  razón  déla 
localidad  á  bien  del    pueblo. 

4.  Informar  anualmente  á  la  junta  depar- 
tamental de  lo  que  hubieren  hecho  en  con- 
formidad de  sus  atribuciones,  ó  de  lo  que  hu- 
hieren  dejado  de  hacer  indicando  los  moti- 
vos. 

Art.  142.  Los  alcaldes  son  los  jueces  de 
paz  de  su  respectiva  población.  En  las  po- 
blaciones numerosas  ejercerán  también  este 
oficio  los  rejidores. 

Art.  143.  Conocerán  los  jueces  de  paz  de 
las  demandas  verbales,  civiles  de  menor  cuan- 
tía, y  de  las  criminales  sobre  injurias  leves 
y  delitos  menores  que  solo  merezcan  una  mo- 
derada  corrección. 

Art.  144.  Para  ser  alcalde,  rejidor  ó  sin- 
dico,  se   requiere. - 

1.  Ser  ciudadano  en  ejercicio. 

2.  Tener  veinticinco   años  de  edad. 

3.  Ser  natura!  del  pueblo,  6  tener  diez 
años  de  vecindad  prócsimamente  antes  de  su 
elección. 
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4.     Tener  providad   notoria. 

árt.  145.  Ningún  empleado  dehacien» 
da  puede  ser  admitido  a  ios  empleos  muni- 
cipales. 

Art.  146.  Ningún  ciudadano  podrá  escu- 
sarse  de   estas   cargas. 

Art.  147,  Toda  municipalidad  tendrá  un 
secretario  y  un  tesorero  elejidos  á  pluralidad 
absoluta  y  con  asignación  deducida  de  los 
propios  del  común. 

SECCIÓN  TERCERA. 
t)E  LOS  MEDIOS  DE  CONSERVAR  EL 

Gobierno. 

i 

CAPITULO  I. 
Hacienda   publica. 

Art.  148.  Constituyen  la  hacienda  públi- 
ca todas  las  rentas  y  productos  que  confor- 
me á  la  Constitución  y  á  las  leyes  deban  cor- 
responder al   estado. 

Art.  149.  El  presupuesto  de  los  gastos  pú- 
blicos fijará  las  contribuciones  ordinarias, 
mientras  se  establece  la  única  contribución. 
Adoptándose  por  regla  constante  el  acrecer 
la  hacienda  por  el  fomento  de  ramos  produc- 
tivos, á  fin  de  disminuir  las  imposiciones  en 
puanto  sea  posible. 
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Art.  150.  La  administración  jeneral  de  la 
hacienda   pertenece   al  ministerio  de  ella. 

Art,  151.  Este  presentará  anualmente  al 
gobierno,  para  que  lo  haga  al  Congreso?— -í>  ° 
Los  planes  orgánicos  de  la  hacienda  en  jén£J 
ral,  y  de  sus  oficinas  en  particular.  2.  °  El 
presupuesto  de  ios  gastos  precisos  para  el  ser- 
vicio de  la  República.  3.  °  El  plan  de  con- 
tribuciones ordinarias  para  cubrirlos.  4.  °  El 
de  las  contribuciones  estra  ordinarias  para  sa- 
tisfacer los  empréstitos  nacionales,  y  sus  ré- 
ditos  correspondientes. 

Art.  J  52.  Habrá  en  la  capital  de  la  Re- 
pública una  contaduría  jeneral  con  un  jefe, 
f  los  empleados  necesarios.  En  ella  deberán 
ecsaminarse,  glosarse,  y  fenecerse  las  cuen- 
tas de  todos  los  productos  é  inverciones  de 
la  hacienda. 

Art.  153.  Habrá  tamb'en  en  la  capital 
de  la  República  una  tesorería  jeneral,  com- 
puesta de  un  contador,  un  tesorero,  y  los  em- 
pleados correspondientes.  Se  reunirán  en  ella 
todos  los  productos  de  la  hacienda. 

Art.  154.  Una  ley  reg ¿amen  tari  a  de  ha- 
cienda ordenará  todas  estas  oficinas,  y  las  de- 
más dependencias  que  sean  necesarias  en  es- 
te ramo,  fijando  las  atribuciones,  escala,  nú- 
mero, y  respor^ab  íidad  de  los  empleados,  y 
el  modo  de  rendir,    y  liquidar  las  cuentas. 

Art.  155.  Quedan  abolidos  los  estancos 
en   el  territorio   de  la  República. 

Art.  156.    Laa  aduanas  se  situarán  en  loa 
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puertos  de  mar,  y  en  las  fronteras,  en  cuanto 
sea  compatible  con  la  recta  administración, 
con   el  interés  del  estado  y  el  servicio  público. 

Art.  157.  Quedan  suprimidas  las  aduanas 
interiores;  pero  ésta  disposición  no  tendrá  efec- 
to  hasta  que   lo    determine    el   Congreso. 

Art.  158.  Se  establecerá  en  la  capital  de 
la  República  un  banco  jeneraí  de  rescate  de 
oro  y   plata,  y  habilitación  de  minas. 

Art.  159,  S¡e  establecerán  barícos  cíe  res- 
cate en  los  principales  asientos  de  minas,  á 
fin  de  aucsiliar  á  los  mineros,  y  facilitarles 
la  pronta   esplotacion  y  beneficio  de  metales. 

Art,s  160  Un  reglamento  particular  de- 
terminará todo  lo  conducente  á  estos  esta- 
blecimientos. 

Art.  161.  La  nación  reconoce  la  deud§ 
pública,  y  su  pago  depende,  del  honor  nacio- 
nal; para  cuyo  fin  decretará  el  Congreso  cuan- 
to estime  necesario  á  la  dirección  de  este 
importantísimo  negocio. 

Art.  162.  Las  contribuciones  se  repar- 
tirán bajo  la  regla  de  igualdad  y  proporción 
sin   ninguna   escepcion,    ni  privilejio. 

Art.  163.  Las  asignaciones  de  los  fun- 
cionarios de  la  República  son  de  cuenta  de 
la  hacienda  cuyo  arreglo  se  ha'á  por  un  de? 
creto  particular,  con  concepto  á  la  represen- 
tación y  circunstancias  de  los  empleos  ó  des- 
tinos. 


CAPITULOIL 
FLERZA  ARMADA. 


Art.  164.  La  defenza  y  seguridad  de  la 
República  demandan  una  fuerza  armada  per- 
manente. 

Art.  165.  Constituyen  la  fuerza  armada 
de  tierra:  el  ejercito  de  línea,  la  milicia  cí- 
vica,  y   la   guardia  de  policía. 

Art.  166.  El  destino  del  ejército  de  línea 
es  defender  la  seguridad  esterior<le  la  Re- 
pública, y  se  empleará  donde  esta  pueda  ser 
amenazada. 

Art.  167.  Para  emplearla  en  caso  de  al- 
guna revolución  declarada  en  el  interior  de 
la  República,  precederá  el  acuerdo  del  Con- 
greso, y  en  su    receso  el  del  Senado. 

Art.  168.  La  milicia  cívica  servirá  pa- 
ra mantener  la  seguridad  pública  entre  los  lí- 
mites de  cada   provincia. 

Art.  169.  No  podrá  traspasar  estos  li- 
mites sino  en  el  caso  de  alguna  revolución  en- 
tre otras  provincias  dentro  ó  fuera  del  depar- 
tamento, ó  en  el  de   invasión. 

Art.  170.  En  estos  casos  precederá  el 
acuerdo  del  Congreso,  y  en  su  receso  el  del 
Senado. 

Art.  171.  El  objeto  de  la  guardia  de  po- 
licía es  protejer  la  segundad  privada,  pur- 
gando los  caminos  de  malhechores,  y  persi- 
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guiendo   á  los  delincuentes  cen  sujeción- á  las       , 
órdenes  de  la   autoridad  respectiva» 

Art.  172  No  puede  destinarse  esta  guar- 
dia á  otro  servicio,  sino  es  en  los  casos  de 
revolución  declarada  ó  de  invasión;  para  lo 
que  precederá  el  acuerdo  del  Congreso,  y  en 
su   receso  el  del  Senado. 

Art,  173.  El  Congreso  fijará  anualmen- 
te el  número  de  tropas  necesarias  en  el  ejér- 
cito de  línea  ,  y  el  modo  de  levantar  lasque 
fueren   mas   convenientes. 

Art.  174.  Las  ordenanzas,  que  prefijare 
el  Congreso,  determinarán  todo  lo  relativo  | 
la  organización  de  estos  cuerpos,  la  encala  mili- 
tar, ^disciplina  y  arreglo  económico  del  ejército. 

Art.  175.  La  enseñanza  é  instrucción  del 
ejército  y  armada  dependen  de  la  educación 
que  se  dará  en  las  escuelas  ó  colejios  mili? 
tares  que   deberán  establecerse. 

Art.  176.  .La  milicia  cívica  se  organi- 
zará en  todas  las  provincias  según  su  pobla- 
ción y  circunstancias. 

Art.  177.  Se  creará  una  guardia  de  po- 
licía en  todos  ios  departamentos  que  la  ec- 
sijan  conforme  á  sus  necesidades. 

Art.   178,.     El   Congreso  fijará  anualmen- 
el  numero    de  buques  de    la  marina  mi- 
litar que'  deban  conservarse  armados. 

Art.  179.  Todo  militar  no  es  mas  que 
un  ciudadano  armado  en  defensa  de  la  Re- 
pública. Y  asi  como  esta  circunstancia  le  re- 
comienda de  una  manera  particular  para  ias  re- 
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compensas  ele  la  patria  ;  el  abuso  de  ella  con] 
tra  la  libertad  le  hará  ecsecrable  á  los  ojos 
de  la  nación,  y    de  cada   ciudadano. 

Art.  180.  Ningún  Peruano  podrá  excu- 
sarse del  servicio  militar,  según  y  como  fuere 
llamado  por  la  ley* 

CAPITULO  III. 

EDUCACIÓN  PUBLICA. 


Art.  181.  La  instrucción  es  una  necesi- 
dad común,  y  la  Repúb  ica  la  debe  igual- 
mente á   todos   sus  individuos, 

Art.  182.  JLa  Constitución  garantiza  es- 
te derecho. — ■ 

1.  Por  los  establecimientos  de  enseñanza 
primaria,   de   ciencias,    literatura,   y  ttrtes. 

2.  Por  premios  que  se  concedan  á  la  de- 
dicación, y  progresos  distinguidos. 

3.  Por  instituios  científicos  cuyos  miembros 
gozen   de   dotaciones  vitalicias   competentes, 

4.  Por  el  ejercicio  libre  de  la  imprenta 
que  arreglará  una  ley  particular. 

5.  Por  la  inviolabilidad  de  las  propieda- 
des intelectuales. 

Art.  183.  La  instrucción  pública  depen- 
de en  todos  sus  ramos  de  los  planes  y  regla- 
mentos jeneraíes  que  decretare  el  Congreso. 

Art.  i 84.  Todas  las  poblaciones  de  la 
República  tienen  derecho  á  los  establecimien- 
tos de  instrucción  que  sean  adaptables  a  sus 
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circunstancias.  No  puede  dejar  de  haber 
unTver!idades  en  las  capitales  de  departamen- 
to  ni  escuelas  de  instrucción  primaria  en  loa 
luiares  mas  pequeños;  la  que  compreben- 
deíá  también  el  catecismo  de  la  «W¿g. 
lica  y  una  breve  esposicion  de  las  obligacio- 
nes  morales  y  civiles.  .  j#       . 

Art  185.  Se  establecerá  una  dirección 
ienéraí  de  estudios  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, compuesta  de  personas  de  conocida 
instrucción*  á  cuyo  cargo  estara  bajo  la  au- 
toridad íM  gobierno,  y  protección  especial 
del   Senado,   la  inspección  de  la  instrucción 

PÜbÍÍCa*      CAPITULO  IV. 

OBSERVANCIA  DÉLA  CONSTITUCIÓN. 

Art  186  El  primer  cuidado  del  Congre- 
flo,lue¿o  después  de  la  apertura  de  eu,  se- 
rones, será  ecsaminar  las  infracciones  de  la 
Constitución  que  no  se  hubieren  remeaiado, 
á-fin  de  decretar  lo  necesario  para  que  se  ha- 
ga   efectiva  la   responsabilidad    de  los  infrac 

Art  187.  Todo  peruano  puede  reclamar 
ante  el  Congreso,  ante  el  poder  ejecutivo,  o 
ante  el  Senado  la  observancia  de  la  Consti- 
tución, y  representar  fundadamente  las  infrac- 
ciones que  notare. 

Art.  1Í8,  Todo  funcionario,  publico  de 
cualquier  fuero   que  .sea,  al  tomar  posesión 
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de  sú  cargo,  ratificará  el  juramente  de  fideli- 
dad á  la  Constitución,  prometiendo  bajo  de 
él  cumplir  debidamente  sus  obligaciones  res- 
pectivas. 

Art.  189.  El  presidente  de  la  República 
jurará  ante  el  Congreso  como  asimismo  el 
de  la  suprema  corte  de  justicia,  y  el  del  Se- 
nado: los  obispos  jurarán  en  presencia  desús 
respectivos  cabildos. 

Art.  1 90  Todos  los  demás  empleados  ju- 
rarán ante  las  autoridades  correspondientes 
según  el  departamento  á  qiie  pertenecieren. 

Art.  191.  Esta  Constitución  queda  sujeta 
á  la  ratificación  ó  reforma  de  un  congreso 
jeneral  compuesto  de  los  diputados  de  todas 
las  provincias  actualmente  libres,  y  de  to- 
das las  que  fueren  desocupadas  por  el  ene- 
migo,  concluida   que  sea  la  guerra. 

Art.  192.  Para  la  ratificación  ó  reforma 
que  indica  el  artículo  anterior  deberán  con- 
tener los  poderes  de  ios  diputados  clausula 
especial  que  los  autorice  para  ello. 

CAPITULO  V. 

GARANTÍAS  constitucionales. 

Art.  193.  Sin  embargo  de  estar  consigna- 
dos ios  derechos  sociales  é  individuales  de 
los  peruanos  en  la  organización  de  esta  le$- 
fundamental   se  declaran  inviolables: 

■I.     La  libertad  civil. 
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2.  La  seguridad  personal,  y  la  del  domicilio. 
B.     La  propiedad. 

4.  El  secreto  de  las  cartas. 

5.  El  derecho  individual  de  presentar  pe- 
ticiones ó  recursos  al  Congreso  ó  al  gobierno. 

6.  La  buena  opinión  ó  fama  del  individuo, 
mientras  no  se  le  declare  delincuente  confor» 
me  á  las   leyes. 

7.  La  libertad  de  imprenta  en  conformi- 
dad  de  la    ley  que  la  arregle. 

8.  La  libertad  de  la  agricultura,  industria, 
comercio,  y  minería,  conforme  á  las  leyes. 

9.  La  igualdad  ante  la  ley  ya  premie,  ya 
castigue. 

Art.  194.  Todos  los  peruanos  pueden  re- 
clamar el  uso  y  ejercicio  de  estos  derechos, 
y  es  un  deber  de  las  autoridades  respetarlos 
y  hacerlos  guardar  religiosamente  por  todas 
los  medios  que  estén  en  la  esfera  de  las  atri- 
buciones  de  cada  una  de  ellas. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  en  Lima  á 
12  de  noviembre  año  del  Señor  de  1823. — 
4.  °  de  la  independencia,  y  ]2.  °  de  la  Repú- 
blica.— Manuel  Solazar  y  Baquijano,  Diputa- 
do por  Huaylas.  Presidente— Juan  Antonio  de 
Andueza,  Diputado  por  Trujülo, — Felipe  An- 
tonio Aharado^  Diputado  por  Lima. —  Tori- 
bio  Rodríguez,  Diputado  por  Lima. — Justo 
Figuerola,  Diputado  por  Trujillo. — Bartolomé 
de  Bedoya,  Diputado°por  Arequipa — José  de 
*la  Mar,  Diputado  por  Puno-~  Hipólito  Una- 
nue}  Diputado   por  Paño- jtf<mue/  de    Arias, 


Diputado  por  Lima— Nicolás  de  Ar añilar. 
Diputado  por  Aveqmpz—Manuel  de  Salazar 
y  Vicuña,  Diputado  por  Hu ay las— Mariano 
Quezada,  Diputado  por  Trupiio— Manuel  An- 
tonio Valdizan,  Diputado  por  Tarma— Ma- 
nuel de  Garate,  Di-putado  por  Huaylas— Tibur- 
ció  José  de  la  Hermosa,  Diputado  por  Huay- 
las— Tomas  de  Méndez  y  Lachica,  Diputado 
por  Huamanga — Ignacio  Antonio  de  Alcázar 
Diputado  por  Puno— Migud  Tafur,  Diputa- 
do por  el  Cuzco— Ignacio  Órtiz  de  Z-vallos9 
Diputado  por  Lima=  Francisco  Salazar,  Di- 
putado por  Puno— Juan  Estevan  Henriquez 
de  Saldaría,  Diputado  por  Lima— Miguel  Te- 
norio, Diputado  por  el  Cuzco— Manuel  Fer- 
remos, Diputado  por  el  Cuzcos  Mariano  jYa^ 
vía  de  Bolaño,  Diputado  por  el  Cuz  o — José 
de  Harte,  Diputado  por  Tarro;  —  Mariano  Jo- 
sé de  Arce,  Diputado  por  Arequipa— Gregorio 
Luna  Villanneva,  Diputado  por  Arequipa— 
Juan  José  Muñoz,  Diputado  por  el  Cuzco— 
F.  J.  Manategui,  Diputado  por  Lima— S««- 
tjago  Ofdan,  Diputado  por  Arequipa— Fran* 
cisco  Agustín  de  Argote,  Diputado  por  Hua- 
manga— Marceliano  de  Barrios,  Diputado  por 
Arequipa — Jasé.  S'/nchcz  Carrion,  Diputado 
por  Trujillo- Laureano  Lara,  Diputado  por 
el  Cuzco— Je r ánimo  Agüero,  Diputado  por  el 
Cuzco  — Je  ayuh?  de  Arrece,  Diputado  por  el 
Cuzco— José  Lago  y  Lemus,  Diputado  por 
Tarma  — Pedro  Pedemonte,  Diputado  por  el 
Cuzco— Josc  Mana   Galdiano,  Diputado  por 


Tunoasz  Joaquín  Paredes  Diputado  por  el  Cuz- 
co— Pedro  Antoni o  Al/aro  de  Arguedas,  Dipu- 
do por  Arequipa- Francisco  Javier  Pastor,— 
Diputado  por  Arequipa — Mariano  Carranza, 
Diputado  por  Tarma-- José  Mendoza,  Dipu- 
tado por  H uamanga—  Juan  ZevalLos,  Dipu- 
tado por  el  Cuzco — Manuel  Antonio  Colme» 
nares,  Diputado  por  Huancavelica—  Carlos 
Pedemonte,  Diputado  por  Tarma — Estevan 
Naxia  y  Quiroga,  Diputado  por  el  Cuzco — 
Domingo  de  Orne,  Diputado  por  Puno — 
Tornas  Forcada,  Diputado  por  Lima  — To- 
rció   de'Alarco,  Diputado   por  Huancavelica 

José  Bartolomé  Zarate,  Diputado  por  Hua- 

manga— Anselmo  Flores  Diputado  por  Are- 
quipa— José  Gregorio  Paredes,  Diputado  por 
Lima—  Manuel  Muelle,  Diputado  por  Huay- 
las,  secretario— Miguel  Otero,  Diputado  por 
Taima,  secretario. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  perua- 
nos individuos  de  la  República,  de  cualquiera 
clase  y  condición  que  sean,  que  hayan  y  guar- 
den la  Constitución  inserta,  como  ley  funda- 
mental de  la  República,  y  mandamos  asi  mis- 
mo á  todos  los  tribunales,  justicias,  jefes,  go- 
bernadores y  demás  autoridades  asi  civiles  co- 
mo militares  y  eclesiásticas  de  cualquiera  cla- 
se y  dignidad  que  la  guarden  y  hagan  guar- 
dar, cumplir  y  ejecutar  en  todas  sus  partes. 
El  ministro  de  estado  en  el  departamento  de 
gobierno  y  relaciones  esterio-res  dispondrá  lo 
necesario  á  su  cumplimiento,  haciéndola  im- 


primir,  publicar  y  circular,  de  que  dará  cuen- 
ta. Palacio  del  gobierno  en  Lima  á  12  efe 
noviembre  de  mil  ochocientos  veintitrés. -4.  °  - 
2.  °  —José   Bernardo   Tagle — Por    orden  de 


S.  E.— Juan  de  Berindoaga 


EL  CONGRESO  CONSTITUYENTE 


DEL  PERÚ. 


A  TODOS  LOS  PUEBLOS 


DE  LA  REPÚBLICA 


JLiLEGO  el  dia  en  que,  recojido  el  fruto 
mas  precioso  de  la  Independencia,  veáis  col- 
mados solemnemente  vuestros  votos.  Estáis 
constituidos,  y  cada  pajina  del  volumen  que 
se  os  presenta  ,  dará  testimonio  irrecusable 
de  la  conducta  de  sus  autores.  Aílí  ve- 
réis, si  se  ha  procurado  con  el  mas  ardien- 
te zelo  afianzar  vuestras  libertades,  ó  si  pro- 
yectos ambiciosos  les  han  hecho  conservar  el 
puesto,  á  que  vuestra  misma  voluntad  los  ele- 
vó espontáneamente.  ¡Pueblos  del  Perú,  an- 
te cuya  opinión  veneranda  solo  deben  triun- 
far la  verdad  y  la  justicia!  en  vuestro  arbi- 
trio está  decidir,  sobre  vuestros  representan- 
tes, quienes  únicamente  ecsijen  de  vosotros  iin- 
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parcialidad  en  el  juicio,  buena    fe    en  elec- 
samen  de  I09  hechos  que  marcan  su    histo- 
ria, y  un  puntual  recuerdo  de  las  circunstan- 
cias  en  que    se  reunieron. 

Todo  ha  sido  dificultades  y  peligros.  Si 
tornáis  la  vista  acia  ei  templo  de  Jano^  abierto 
en  Casi  toda  la  vasta  estension  déla  Repú- 
blica, contemplareis  desgracias,  que  en  poco 
tiempo  dieron  orgullo  y  poder  á  los  enemi- 
gos, y  á  vosotros  constancia,  y  ocasión  para 
nuevos  incesantes  sacrificios:  si  volvéis  sobre 
el  erario,  lo  hallaréis  tan  exhausto,  que  esines- 
plicable,como  en  menos  de  un  ano  sehyari 
mandado  cuatro  espediciones  numerosas  al  Sur 
preparándose  juntamente  otras  tres  para  las 
provincias  interiores-,  y  como  pueda  mantener- 
se hoy  un  ejército,  Cual  nunca  lo  ha  habido 
en  el  Perú:  si,  para  consolaros  de  tan  acia- 
gos  males,  buscáis  la  paz  dentio  de  Casa;  y 
pretendéis  regocijaros  en  la  virtud,  unión  y 
sufrimientos  de  varios  ciudadanos,  de  quienes 
debieran  de  reportar  mucho  vuestros  Verda- 
deros intereses,  os  horrorizareis  al  ver  encen- 
dida ia  tea  de  la  discordia;  y  tendido  el  la- 
zo de  la  seducción  sobre  el  cuello  de  estos, 
y  armado  su  brazo  con  el  sangriento  puñal  de 
la  anarquía:  sí,  en  fin,  creyendo  encontrar  in- 
maculado el  Santuario  de  las  leyes,  queréis 
lisonjearos  de  la  tranquilidad  de  su  pronuncia- 
miento, os  sorprenderéis  ,  mirando  insultad;!. 
vuestra  majestad  en  ía  disolución  del  Congre-* 
so,  cerrados  por  h  fuena  Iqs  labios  $e  sus 
11 


diputados,  y  profanada  su  inmunidad  aleve- 
mente, solo  porque  í unieren  fortaleza  en  de- 
fenderos. Pues,  en  medio  de  contrastes  tan 
terribles,  la  Representación  Nacional,  seme- 
jante á  una  robusta  enema,  qiqe  no  pueden  de- 
sarraigar íos  huracanes  mas  furiosos,  se  ha- 
roaníenido  hasía  llevar  al  cabo  sns  tareas,  cum- 
pliéndole hoy  la  indisputable  gloria  de  daros 
Constitución,  la  que,  si  bien  no  es  medra  de 
sabiduría,  lo. es  sin  duda,  del  amor  mas  en- 
cendido por  la  custodia  de  vuestros  derechos 
sacrosantos. 

Ella  declara  terminantemente  el  gran  pac- 
to de  vuestra  asociación,  j  fijando  la  recipro- 
cidad del  vínculo  civil,  reclama  el  ejercicio 
de  vuestras  prerrogativas  naturales,  negando 
el  carácter  imperativo  de  la  ley  á  todas  las 
resoluciones  que  pudieran  oponérseles.  La  fa- 
cultad de  elejir  al  supremo  majistrado  de  la 
República,  la  de  influir  casi  inmediatamen- 
te en  el  nombramiento  de  todos  los  ajentes 
de  la  administración,  y  el  consuelo  de  ver  tur» 
nar  estas  investiduras,  aun  entre  los  ciudada- 
nos del  pueblo  mas  pequeño,  con  total  aleja- 
miento de  pretensiones  succesonas,  y  de  clases 
privilejiadas  para  el  mando  ,  están  tan  deta- 
llados en  la  carta,  que  nadie,  nadie  podrá 
confundirlo?,  sin  pagar  bien  caro  á  vuestra 
justa  indignación,  últimamente^  los  manantia- 
les de  la  ilustración,  y  de  la  prosperidad  es- 
tan  abiertos:  todos  deben  participar  de  los  ra- 
yos de  luz  que  difundan   los  establecimientos 
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científicos:  á  nadie  es  negada  la  comunicabt-. 
lidad  del  comercio,  de  la  agricultura,  y  de 
la  industria:  y  el  injénilo  poder  de  revelar  sus 
pensamientos,  de  transmitirlos  á  la  posteridad, 
de  robustecer  por  medio  de  ellos  el  espíritu 
público,  y  de  congratularse  de  la  alabanza  que 
merezcan,  está  ^segurado  sobre  bases  tan  só- 
lidas, cuanto  pura  es  la  sustancia  de  donde  di- 
manan. 

De  vosotros  depende,  pues,  el  que  sean 
fructuosas  estas  fuentes  de  felicidad;  que  des-, 
de  luego  conseguiréis,  si  repasáis  asiduamente 
la  tabla  fundamental  que  las  consagra:  si  pe- 
sais  vuestros  derechos  al  ñel  ecsacto  de  las 
leyes:  y  si  lo  sostenéis  con  toda  la  dignidad 
de  hombres  libes",  uniéndoos  contra  el  sacri- 
lego que  osare  subvertirlos.  Porque  ¿cómo  es 
posible,  si  vosotros  no  queréis,  que  un  mise- 
rable tirano,  apoyado  en  unas  cuantas  bayo^ 
netas,  os  oprima?  Importaría  lo  mismo  que 
la  parte  fuese  mayor  que  el  todo,  ó  que  un 
soldado  pudiese  mas  que  un  ejército.  Pero, 
también  son  necesarias  las  costumbres;  sin  ellas 
es  vago  el  nombre  de  República,  y  en  lugar 
de  la  moderación,  del  valor,  de  la  obsecuen- 
cia á  las  leyes,  del  amor  á  las  instituciones 
liberales,  y  del  puro  y  nscendrado  patriotismo 
dividirán  vuestros  corazones  el  espíritu  de 
pretensión,  la  cobardía,  la  inmoralidad,  el  ser- 
vilismo, y  la  indolencia  aún  al  ver  agonizar 
la  Patria.  Mucho  cuesta  á  un  pueblo  gober- 
narse por  si  mismo:  ardua  es  la  senda,  por  don? 


de  tenéis  que  .conduciros,  para  llegar  al  tér- 
mino de  vuestros  deseos.  Mas,  todo  es  fácil, 
si  os  empegáis  en  dar  al  mundo  el  ejemplo, 
de  que  habiendo  sido  los  últimos  pueblos  de 
América  en  pronunciar  su  independencia,  no 
)d  sois  en  constituiros  establemente  por  vues- 
tras virtudes:  que  en  lo  demás,  la  jenerosidad 
J  esfuerzos  de  aliados  poderosos  bajo  la  di- 
rección del  jenio  de  la  america,  consuma- 
rán la  grande  obra  de  vuestra  emancipación. 

Si  vosotros  recojáis  jos  frutos  que  ofre- 
ce esta  acta,  recompensadas  están  sobrCabun- 
dantemente  las  tareas  del  Congreso:  bien  su- 
fridas las  persecuciones  de  vuestros  represen- 
tantes, y  satisfechas  todas  sus  aspiraciones.  jEl 
Dios  de  Ja   verdad  es  testigo  de  estos  votos!!!! 

Sala  del  Congreso  en  Lima  á  20  de  no- 
viembre de  1823.— Manuel  Salar  y  Baquija- 
no,  Presidente.—  Manuel  Muelle,  diputado  se» 
cretario.—  Miguel  Otero,  diputado  secretario. 
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Cap.  3.  o   Poder  lejislaího  .     . 

Cdp,  4.  °  Formación  y  promulga- 
tío  a  de  las  leyes 

Cap.  5-  °  Poder  ejecutivo  .     . 

Cap.  6.  o  Minisiros  de  oslado  . 

Cap.  1.  °  Senado  conservador  . 

Cap.  8.  °  Poder  judiciario  .     . 

Cap.  9.  °  Réjimen  interior  de  la  Re> 
publica • 

Ca.  10.  Poder  municipal.     »     . 

SECCIÓN  TERCERA. 

De  los  medios  de  conservar  el  gobierno, 


Cap.  i .  °  Hacienda  publica  . 


,ap. 


2.  °  Fuerza  armada. 


Cap.  o.  °  Educación  püblicm  -   *     . 
Ca/?.  4.  °  Observancia  de  la  Cons* 
tiíucion.   ..».-...«.« 

Gzp.  5,  °  Garantías  constitucio- 
nales  .     ,     .     .     .  '•  *  •  .     .     • 

Proclama  del  Congreso á  todos  los 
pueblos  de  la  República.   .     *     . 


43. 
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